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MICROCARGAS DE PIGMENTOS: CONTENEDORES 
PRECOLOMBINOS DE MADERA Y HUESO DEL DESIERTO 

DE ATACAMA

Marcela Sepúlveda, Emily Godoy y María del Mar Torres

La noción de carga en su principal acepción se refiere a “una cosa que hace 
peso sobre otra”, “una cosa transportada a hombros, a lomo o en cualquier 
vehículo” (RAE, 2021). Así, no debe extrañarnos que, al pensar en la idea de 
cargar y descargar en los Andes, recordemos de inmediato y con gran sentido 
las palabras del padre Bernabé Cobo (1890: 332) durante la época colonial:

Los principales trajines que al presente hacen los españoles en este reino 
del Perú, son en recuas de estos carneros con indios arrieros; porque 
en ellos se llevan coca, vino, maíz y demás bastimentos así a las minas 
de Potosí como a otras partes (…) Son siempre las recuas muy grandes. 
Porque comúnmente van en cada una de quinientos carneros para arriba, 
y de mil y dos mil, con ocho indios para cada ciento, que los rigen, cargan 
u descargan. 

El transporte de cargas a lomo de camélidos se mantuvo hasta tiempos 
recientes, relegadas no hace mucho por el uso de vehículos motorizados 
(Richard et al., 2018). Variados estudios etnográficos sobre las caravanas 
de llamas permiten no solo comprender la importancia de los productos que 
eran transportados y su relevancia en las relaciones de intercambio (Lecoq, 
1987; Nielsen, 1997-1998), sino también evidenciar una gran riqueza de testi-
monios materiales relacionados con las caravanas y las prácticas simbólicas que 
acompañaban a animales y pastores (Lecoq y Fidel, 2003, 2019). Es común 
encontrar estos referentes entre las ofrendas de los principales cementerios 
prehispánicos tardíos del desierto de Atacama en el norte de Chile (Boman, 
1991[1908]; Créqui-Montfort, 1904; Duran et al., 2000; Latcham, 1938; 
Mostny, 1952, 1964; Núñez, 1962; Sánchez y Verde, 2005; Spahni, 1963; 
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Tarragó, 1989; Uhle, 1913), los que permiten reconocer la trascendencia de 
la carga para estas poblaciones. Sumados a ganchos de atalaje (Raviña et al., 
2007), cencerros, grandes bolsas y amarras textiles (Cases, 2007), se hallan 
también otro tipo de objetos formando parte del ajuar ofrendado a los difun-
tos que, aunque diferentes entre sí, es posible agrupar por compartir una fun-
ción común: contener y, por lo tanto, cargar. Nos referimos específicamente 
a objetos producidos en una amplia diversidad de materias primas, tales como 
concha, madera, piedra, cerámica, calabaza, textil, cuero, vejiga y hueso (Aya-
la et al., 1999; Créqui-Montfort, 1904; Durán et al., 2000; Gili et al., 2016; 
Hermosilla, 2001; Horta, 2012; Horta et al., 2020; Latcham, 1933, 1938, 
1939; Lehmann-Nitsche, 1904; Llagostera et al., 1988; Montell, 1926; Niel-
sen, 2018; Ryden, 1944; Tarragó, 1989; Uribe et al., 2004). 

Entre estos contenedores destacan unos por su reducido tamaño y sin-
gular naturaleza, comúnmente llamados cajitas, tubos, cubiletes, estuches o 
bolsitas (Figura 1). ¿Cuáles fueron sus características materiales, morfológi-
cas y volumétricas? ¿Qué cargan estas cajitas y tubos? ¿Qué se guardaba en 
tan pequeñas cantidades que debía ser cargado en estuches tan elaborados? 
Ricardo Latcham se refiere a ellos en varias de sus publicaciones. Además de 
indicar la variedad de materias primas con que fueron producidos estos obje-
tos, agrega información sobre su función, contenido y tamaño:

Figura 1. Pequeños contenedores de concha y madera (Colección Museo Augusto Capdeville Rojas de 
Taltal. Fotografía de Benjamín Ballester).
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En las sepulturas de todas las épocas de la cultura atacameña (…) se encuen-
tran cajitas o estuches de hueso, de caña o de madera, empleados para guardar 
tierras de color. Los más antiguos son de hueso, usándose para ellos un trozo 
del fémur de un lobo marino o bien de llama o huanaco. (…) Raras veces 
pasan de 10 ó 12 cm de largo (Latcham, 1938: 143; el destacado es nuestro).

Aunque estos objetos fueron señalados tempranamente por diversos in-
vestigadores de la región (Boman, 1991[1908]; Créqui-Montfort, 1904; Lat-
cham, 1938; Uhle, 1913) (Figura 2), hasta ahora han recibido escasa atención 
más allá de su descripción tipológica (Alliende, 1981; Horta et al., 2020; 
Núñez, 1962; Tarragó, 1989). 

La cantidad y variedad de pequeños contenedores en los contextos fu-
nerarios de la región de Antofagasta funda nuestro interés por reflexionar 
sobre su importancia y valor, aunque en esta ocasión a partir de la noción de 
ensamblaje, que nos obliga a pensarlos desde la relación indisociable entre 

Figura 2. Pequeños contenedores de madera (Fotografía del Ibero-Amerikanisches Institut zu Berlin).
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contenedor, contenido y el individuo que lo porta (Robb, 2017). Interesante 
es que, junto con compartir una misma función destinada a contener, todos 
estos envases son relativamente pequeños, lo que les confiere la ventaja de 
ser livianos, transportables (solos o en colectivo), pero además ser poco visi-
bles, de modo que se pueden trasladar en otro envoltorio de mayor tamaño, 
confeccionado en textil, cuero u otro material y, por ende, constituir parte 
de una carga personal, individual, íntima y preciada. 

Así, sin detenernos demasiado sobre sus particularidades materia-
les (técnicas de manufactura o los distintos materiales que ensamblan, por 
ejemplo) ni morfológicas (formas, tamaños, eventuales decoraciones, entre 
otros), centramos el presente trabajo en el análisis del volumen y la natura-
leza del contenido de dos clases de estos contenedores: aquellos de madera 
y de hueso. Seleccionamos estos conjuntos, provenientes de diversos cemen-
terios tardíos de la región de Antofagasta y que hoy forman parte de las co-
lecciones del Museo Nacional de Historia Natural en Santiago (MNHN), por 
corresponder a envases cerrados y haberse identificado en ellos un contenido 
similar: pigmentos minerales. En este texto buscamos, en síntesis, proble-
matizar la capacidad de “microcarga” para superar la noción habitual en los 
Andes de una carga como una “macrocarga”.

Microcargas precolombinas

Los contenedores de hueso son pequeños envases cilíndricos confeccionados a 
partir de huesos largos de camélido, documentados en sitios arqueológicos fune-
rarios de la región de Antofagasta en el norte de Chile (Alliende, 1981; Ayala et 
al., 1999; Cerezo, 2005; Créqui-Montfort, 1904; Durán et al., 2000; Gili et al., 
2016; Horta, 2012; Horta et al., 2020; Latcham, 1938, 1939; Montell, 1926; 
Mostny, 1952; Ryden, 1944; Uribe et al., 2004) y en la puna de Jujuy en el no-
reste de Argentina (Lehmann-Nitsche, 1904; Nielsen, 2018; Ramundo, 2020). 
Si bien existe cierta variabilidad formal dentro de los objetos estudiados, los ex-
ponentes más comunes son contenedores realizados sobre la diáfisis de un fé-
mur que se ha regularizado, eliminando parte del tejido cortical para generar un 
cilindro casi perfecto; también los hay manufacturados sobre húmeros y tibias, 
logrando formas cilíndricas (Figuras 3A y 3C) y troncocónicas (Figuras 3B y 3D). 
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Es común hallar hoy en las colecciones únicamente el tubo de hueso 
(Figura 3C), pero en ciertos casos, cuando el objeto se ha preservado mejor, 
se aprecia además un tapón en una de las extremidades, junto con hilados y 

Figura 3. Contenedores de hueso. (A) Tubo de hueso cilíndrico envuelto parcialmente con fragmento de 
cuero (Quillagua, Colección Ricardo Latcham, MNHN). (B) Tubo de hueso troncocónico con envoltorio 
de cuero (Chiu Chiu, Colección Aníbal Echeverría y Reyes, MNHN). (C) Tubo de hueso cilíndrico con 
huellas periféricas en cada extremidad (San Pedro de Atacama, Colección Aníbal Echeverría y Reyes, 
MNHN). (D) Tubo de hueso troncocónico con fragmento de envoltorio de cuero, hilo y argamasa en una 

extremidad (Chunchuri, Colección Max Uhle, MNHN).
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forros de cuero o textiles que envuelven la pieza (Figuras 3A, 3B y 3D). En 
los ejemplares completos se aprecia también una tapa de cuero para encerrar, 
proteger o no perder el contenido. Los casos incompletos acá considerados 
fueron incluidos por poseer un adelgazamiento o pequeños cortes en la parte 
proximal destinados a asegurar la tapa en su lugar. En total, identificamos 66 
objetos de estas características en el MNHN (Tabla 1). 

Tabla 1: Detalle de contenedores de hueso y madera analizadas (MNHN)

Sitio Contenedores de hueso Contenedores de madera

Quillagua 3 -

Caspana 19 2

Calama - 28

Chunchuri 29 -

Chiu Chiu 7 17

Valle del Loa - 1

San Pedro de Atacama - 7

Origen no precisado 8 -

Total 66 55

Los contenedores de madera, por su parte, son habituales entre las ofren-
das de cementerios de la costa e interior de la actual región de Antofagas-
ta (Latcham, 1910, 1928, 1933, 1938; Mostny, 1958; Ryden, 1944; Spahni, 
1963, 1967; Tarragó, 1989). A diferencia de los huesos, los envases de made-
ra manifiestan una gran variabilidad morfológica: cuadrangulares, cilíndricos 
(simples o dobles), bicónicos (diábolo), prismáticos rectangulares o trapezoi-
dales, y con uno o múltiples compartimentos (Latcham, 1938). Para este tra-
bajo, no obstante, pusimos particular énfasis en objetos “cerrados”, es decir, 
aquellos que tuvieron tapa, conservada o no, o con evidencia de rebaje para 
disponer un cierre, los que demuestran entonces cierta intencionalidad para al-
macenar, proteger y transportar su contenido. Entre las múltiples formas, solo 
dos tipos conservan su tapa o presentan un rebaje para ubicarla: las de forma 
cilíndrica y las prismáticas rectangulares (Figura 4). Usualmente las primeras 
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tienen solo un espacio para contener y las segundas pueden contar con más de 
un compartimiento. En total registramos 63 contenedores de madera de estas 
características en las colecciones del MNHN, aunque solo 55 ejemplares com-
pletos fueron medidos y considerados para el análisis volumétrico (Tabla 1). 

Figura 4. Contenedores de madera. (A) Caja cilíndrica con motivo antropomorfo tallado y tapa de cue-
ro (Chunchuri, Colección Max Uhle, MNHN). (B) Caja rectangular con motivo antropomorfo tallado 
(Chunchuri, Colección Max Uhle, MNHN). (C) Caja cilíndrica con envoltorio de cuero cosido con 
hilado (Chiuchiu, Colección Emil de Bruyne, MNHN). (D) Cajita rectangular con dos compartimentos 

(Chiuchiu, Colección Stig Ryden, Varldskulturmuseet, Suecia).
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En ambos casos, a partir de los ejemplares mejor conservados y sin en-
trar en detalles, es posible indicar que la manufactura implicó no solo la 
obtención del material óseo y de madera con técnicas de trabajo específicas 
para su producción, sino también la de otras materias primas con sus propias 
cadenas operativas. Al involucrar diversos materiales, conocimientos y técni-
cas, en su ensamblaje estos objetos adquirieron un alto nivel de sofisticación, 
lo que aumentaba sin dudas el valor no solo del producto final, sino también 
de su contenido.

Los volúmenes calculados para los contenedores completos de hueso y 
madera, pese a una mayor variabilidad de capacidad en las segundas, mues-
tran cierta recurrencia entre los 20 y 80 centímetros3 (Figura 5). Aunque los 
de madera almacenan mayor volumen que los de hueso, es interesante no-
tar que la mayoría de los objetos cilíndricos o prismáticos rectangulares de 
madera y los cilíndricos de hueso fueron producidos para contener volúme-
nes similares, casi estandarizados. Esta coincidencia permite pensar que el 
material (hueso o madera) con el que fueron elaborados pudo ser un factor 
secundario frente a la capacidad del contenedor, lo que da aún más impor-
tancia a su pequeño tamaño y a su contenido. No obstante, la manufactura 
de estos envases, sumada al volumen de almacenaje restringido, pudo en 

Figura 5. Volúmenes de contenedores de hueso y madera calculados sobre piezas seleccionadas del MNHN.
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efecto contribuir a ponderar el valor de la sustancia interior por ser algo 
escaso, difícil de producir u obtener, preciado, simbólico, o usado solo en 
ocasiones especiales, algo que no podía ser visto, y que debía almacenarse 
en contenedores cerrados por alguna propiedad específica (degradación 
química, por ejemplo), entre muchas alternativas. Las preguntas entonces 
son: ¿qué resguardaron específicamente?, ¿contuvieron lo mismo o pro-
ductos diferentes?

Esencia de los contenedores

Numerosos autores han remarcado, desde un enfoque basado en el estudio 
y comprensión de la cultura material, la necesidad de ampliar el análisis de 
un contenedor más allá su mera función como envase para cargar, para in-
terpretarlo a partir de sus propiedades, su rol e incluso agencia, es decir, en 
las distintas interacciones ligadas a su capacidad de contener (Gamble, 2007; 
Knapett et al., 2010). De ahí entonces la relevancia de reflexionar sobre las 
otras posibilidades de acción de estos objetos, tales como su capacidad de se-
parar interior y exterior, de invisibilizar y proteger su contenido, o de poner 
en valor la relación entre contenedor y contenido, o entre portador y espec-
tador. En palabras de John Robb (2017), es impensable distinguir la función 
del objeto respecto de su contenido y del individuo a quien se encuentra 
asociado. 

Como no se tiene información precisa sobre su contexto específico de 
hallazgo, podemos orientar nuestra interpretación a la relación entre con-
tenedor y contenido, por ejemplo, al integrar sus cualidades o propiedades 
como materia, su estado (líquido-sólido), textura, color, entre otros aspectos. 
Si bien algunos autores han afirmado su posible relación con el almacenaje 
de productos alucinógenos (Hermosilla, 2001; Horta et al., 2020; Llagostera 
et al., 1988; Tarragó, 1989), las primeras referencias a estos contenedores 
fueron enfáticas en describir su uso principal para guardar tierras de colores: 
“Interesante es la colección de objetos de madera, casi todos de algarrobo. 
Incluían herramientas de agricultura, como palas, cuchillones para desterro-
nar y azadas; cajitas de diversas formas para guardar colores, cuyas manchas 
y restos todavía se veían” (Latcham, 1933: 136).
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Son comunes las cajitas de madera en que guardaban sus colores; i frecuente-
mente se las hallan con restos de las tierras que usaban: Los colores de estas 
tierras eran casi siempre rojo, amarillo o blanco (…) los colores molidos y 
amasados en bolas, también se encuentran, a veces y con frecuencia los estu-
ches o cajitas de hueso o de madera de que hemos hablado contienen todavía 
dichas pinturas. Los colores son siempre minerales siendo los más comunes los 
ocres o hidratos y óxidos de hierro, tiza o caolín, óxidos de manganeso, carbo-
natos de cobre, óxidos de arsénico y a veces, el cinabrio (Latcham, 1910: 43). 

Figura 6. (A) Contenedor de madera con restos de concreciones blancas en su interior (Chunchuri, 
Colección Max Uhle, MNHN). (B) Contenedor de hueso con concreciones blancas al interior (Chiu 

Chiu, sin referencia, MNHN).
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Nuestra revisión del contenido en los casos aquí analizados nos permitió ob-
servar concreciones sólidas de color blanco-beige opaco, o bien, en forma de 
polvo en 23 contenedores de madera y residuos rojos al interior de 10 casos; 
mientras que en los de hueso observamos contenidos blanco-beige-café (n = 19) 
y negro (n = 18) (Figura 6). Además del rojo, identificamos otros colores, aunque 
en envases diferentes no cerrados y, por ende, no considerados en este estudio. 

El análisis mediante fluorescencia de rayos X contribuyó a caracterizar 
químicamente de forma preliminar los contenidos blancos, beiges y negros 
reconocidos principalmente en los contenedores considerados en este estu-
dio. Con esta técnica identificamos, pese a la variación de colores y tonos, 
recurrentemente la presencia mayoritaria del elemento titanio (Figura 7). 

El dióxido de titanio, a diferencia de los óxidos de hierro o manganeso u 
otros colorantes minerales (Sepúlveda, 2021), ha sido escasamente registrado 
en los Andes y regiones vecinas, y muchas veces su presencia se debería a algu-
na contaminación que corresponde a un pigmento producido sintéticamente 
desde inicios del siglo xix (Eastaugh et al., 2004). Sin embargo, pigmentos a 
base de dióxidos de titanio se han reportado recientemente en diversas re-
giones de Sudamérica, por ejemplo, en pinturas de cerámicas prehispánicas 
del sur del Perú (Kriss et al., 2018) y Argentina (Freire et al., 2016), keros de 
madera pintados de la época colonial (s. xvi) (Howe et al., 2018), así como 

Figura 7: Espectros elementales de fluorescencia de rayos X de los contenidos observados en dos con-
tenedores. (A) Contenedor de madera (pieza de Figura 6A, Chunchuri, Colección Max Uhle, MNHN). 

(B) Contenedor de hueso (Chunchuri, Colección Max Uhle, MNHN).
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en el arte rupestre de la Patagonia (Rousaki et al., 2014). Es probable, por lo 
tanto, que su inexistencia previa se deba más a una falta de investigación que a 
un desconocimiento de estos materiales en tiempos precolombinos. 

Hasta ahora este tipo de colorante mineral no había sido identificado 
analíticamente en el desierto de Atacama. Lamentablemente, aún descono-
cemos sobre qué soportes se empleó en el pasado. Un reciente estudio de 
tubos de hueso decorados de San Pedro de Atacama que contenían residuos 
similares a los aquí analizados demostró la ausencia de compuestos orgánicos 
con propiedades psicotrópicas (Horta et al., 2020). Si bien estas moléculas 
pudieron degradarse con el tiempo, pensamos que la interpretación sobre 
este tipo de concreciones blancas, beiges o negras al interior de estos con-
tenedores no debe cerrarse en el problema de los alucinógenos, sino consi-
derar también el posible almacenamiento de pigmentos de origen mineral, 
combinados seguramente con otros compuestos orgánicos aglutinantes para 
generar concreciones, originalmente pastoso. En efecto, el dióxido de titanio 
es un mineral insoluble, opaco, liviano, cubriente y reflectante, lo que le per-
mite recubrir fácilmente cualquier superficie, inclusive la piel. 

El cuerpo ausente

Sin precisión sobre las asociaciones fúnebres es difícil abordar el ensamblaje 
completo del que participaron estos objetos de hueso y madera. Aunque es 
innegable que integraron el ajuar funerario, no parecen haberse fabricado 
para ser depositados exclusivamente como ofrenda, por lo que es muy pro-
bable que fueran cargados y su contenido usado también en vida, para solo 
finalmente ser dispuestos junto a los muertos.

Por la volumetría de estos envases, en específico por ser “microcargas”, 
interpretamos que sus contenidos debieron poseer cualidades materiales es-
pecíficas, ser usados en pequeñas cantidades o sobre superficies acotadas. Por 
su capacidad estandarizada es posible pensar también que los contenedores 
de hueso y madera se usaban indistintamente para el mismo fin: almacenar y 
cargar pigmentos minerales. 

La valorización y función del contenido se puede explorar desde otra 
perspectiva cuando se trata de los envases de madera. En efecto, una fracción 
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de estas piezas posee decoraciones talladas o incisas (N = 9; 16,4 %). En 
cuatro ejemplares se trata de motivos geométricos simples o compuestos 
que la cubren parcial o totalmente. Una de estas exhibe dos figuras animales 
con cola enroscada (tipo simio) talladas en lados opuestos y más anchos de la 
pieza tipo. Cinco poseen figuras humanas completas (n = 4) o simplemente 
la cabeza (n = 1). Uno de esas piezas antropomorfas tiene una cabeza animal 
“draconiana”, comúnmente asociada a la cultura Aguada del noroeste argenti-
no, aunque también se ha hallado en el arte rupestre de la región (Cabello et 
al., 2021; Sepúlveda, 2006), así como en tubos y tabletas del complejo aluci-
nógeno (Horta et al., 2020; Mostny, 1958; Oyarzún, 1931; Torres, 1984; en-
tre otros). En los otros cuatro contenedores con representaciones humanas 
estas están vestidas y portan un tocado. Dos de ellas poseen un instrumento 
musical. En síntesis, se enfatiza la representación de cuerpos completos o 
parciales (cabeza), un aspecto único en la colección de objetos estudiados. 
Más relevante aún es el hecho de que, de todo el universo de contenedores de 
madera revisado (aproximadamente 150 ejemplares), solo fueron decorados 
los aquí descritos. 

Miriam Tarragó había destacado este mismo aspecto de las cajas de ma-
dera que ella define como Tipo C, al describir que los cubiletes cilíndricos o 
ligeramente hiperboloides en el caso de presentar decoración por medio de 
relieves o grabados, que suelen “portar tapas de madera con tallado volumé-
trico en forma de cabezas humanas sencillas o con tocados cefálicos” (1989: 
78). En consecuencia, si bien no es posible precisar el significado del con-
tenido, notamos cierta relación, que deberá ser precisada, entre contenido, 
contenedor (tamaño y decoración) y cuerpo humano, aunque este último 
no en su sentido contextual sino representacional, un vínculo muchas veces 
remarcado para las vasijas cerámicas (Knappett et al., 2010).

Palabras finales

El potencial de acción de los contenedores se expresa en distintas dimensio-
nes: su capacidad para cargar, su volumetría, la interacción entre exterior/
interior y la representación del cuerpo humano. Sobre la base de estos ele-
mentos planteamos que cargar pigmentos minerales en envases cerrados y de 
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pequeño tamaño fue una práctica altamente significativa para las poblaciones 
precolombinas del desierto de Atacama. Nos inclinamos a pensar que estos 
objetos contenían colorantes minerales con cualidades cosméticas, empleados 
como pinturas faciales o corporales, aunque todavía no podemos demostrarlo 
de manera fehaciente por sus propiedades. No obstante, de confirmarse, de-
mostraría la importancia de estos productos en la vida cotidiana, además de un 
conocimiento específico sobre sus propriedades materiales.

Este texto constituye una primera aproximación a los contenedores pe-
queños desde una mirada que nos condujo a reflexionar sobre el valor de estos 
envases, su manufactura, capacidad y contenido considerando la interacción 
entre estas partes, para rescatar la importancia de las “microcargas” en la vida 
diaria de las poblaciones del desierto de Atacama. Analizar la relación conte-
nedor-contenido-portador expone aspectos relevantes para la comprensión 
de estos objetos más allá de los clásicos acercamientos tipológicos y de su 
capacidad de almacenamiento. Esto demuestra que en el mundo del cargar 
no existen solo “macrocargas”, sino también “microcargas” que llegaron a ser 
sumamente significativas en tiempos precolombinos.
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